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Introducción 

 

Finaliza el año 2019 y percibimos que 2020 será un año cargado de futuro prometedor 
en América Latina.  

Durante los últimos tiempos aumentó la revisión crítica sobre el momento en que 
estaba el continente latinoamericano. Se discutía sobre el fin del ciclo progresista, sobre 
su agotamiento y cierta frustración respecto a los logros conseguidos en unos y otros 
países. Incluso cundió la idea de que se estaba entrando en una fase larga de reversión 
de los cambios y transformaciones, fase en la que las fuerzas políticas y económicas 
dominantes nuevamente ganaban espacios para la vuelta a la ortodoxia neoliberal. Esto, 
sin duda alguna, generaba una angustia existencial real para las grandes mayorías y para 
los diversos colectivos que habían visto una mejora de sus condiciones de vida y un 
crecimiento en el reconocimiento y, sobre todo, en el ejercicio de sus derechos 
individuales y colectivos.  

Incidían en todo ello también golpes de estado, llamados blandos pero golpes al fin y al 
cabo, y el refortalecimiento de las opciones electorales y fácticas de las oligarquías en la 
mayoría de países del continente. Incluso a los que nunca salieron del neoliberalismo se 
les habían unido otros como Argentina, Ecuador o Brasil, mientras el asedio local e 
internacional crecía hacia el resto de los que aún se mantenían en el camino de cambios 
y transformaciones sociales.  

Asistimos así al hecho innegable de que las políticas de derecha y ultraderecha se han 
ido asentando en detrimento de los derechos de las personas y de los de la naturaleza. 
El expolio y destrucción de los territorios (Amazonía…) aumenta con el dominio de 
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oligarquías y trasnacionales que imponen las viejas recetas neoliberales de explotación 
para aumentar sus cuentas de resultados y, sobre todo, de beneficios a cualquier precio.  

Pero si atendemos al cierto resumen del año 2019 que recogemos en estas páginas nos 
daremos cuenta de que hay fuertes claro-oscuros y que no solo éstos últimos han 
dominado el panorama de América Latina en estos 12 meses.  

Cierto es que el escenario no es alentador, que los golpes han sido fuertes y que el 
continente sigue siendo el pionero en el aumento de la brecha de las desigualdades. Sin 
embargo, la relectura ahora de estos textos nos llevan a comprender que América Latina 
sigue siendo un continente vivo, sugerente y central en las luchas por las mejoras de las 
condiciones políticas, sociales, económicas y culturales. Las mismas que deben de 
alcanzar a las mayorías revirtiendo situaciones de injustica social, de destrucción 
medioambiental, de patriarcados y machismos, de continuas violaciones a los derechos 
de los pueblos. Cuando incluso en la vieja Europa se producen procesos de recorte de 
libertades y hay un ostensible crecimiento de opciones ultraderechistas, con sus cargas 
de racismo y fascismo, en el continente americano se sigue poniendo freno a procesos 
similares y tejiendo alternativas para la construcción de sociedades verdaderamente 
democráticas.  

Un sencillo y breve repaso de este 2019 nos lleva a reconocer las luchas contra el 
neoliberalismo en Haití, Guatemala, México, Ecuador, Chile, Colombia o Bolivia. Nos 
permite entender mejor las demandas de los movimientos feministas que se extienden 
cuestionando estructuras de siglos de machismos y patriarcados. Nos vislumbra la 
determinación de los pueblos indígenas por defender su identidad y los territorios frente 
a transnacionales que solo los expolian y gobiernos que pretenden su vuelta a la 
invisibilidad. Nos muestran infinidad de organizaciones y movimientos sociales vivos en 
barrios, comunidades, fábricas y campos. 
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Esta es Nuestra América. Presentamos un repaso por los doce meses de 2019 pero no 
solo como una mirada a lo vivido, sino como la puerta que se entreabre a un futuro de 
justicia social, democracia real y libertades no cercenadas para las grandes y diversas 
mayorías y minorías del continente. 

Mugarik Gabe 
Enero, 2020    
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El pulmón puede tener cáncer 

Hace más o menos cuarenta años que empezaron a sonar las alarmas por las 

consecuencias para la vida en este planeta del modelo de desarrollo que, sobre todo el 

mundo occidental, había implementado desde la revolución industrial. Un modelo que, 

entre otros graves problemas, generaba una destrucción más o menos sistemática de la 

naturaleza. La contaminación de tierras y aguas, la desaparición de los bosques y el 

consiguiente aumento de la desertificación, el uso sin límite de los recursos no 

renovables que empezaba a  provocar el vértigo ante el abismo al darse cuenta de que 

el planeta es finito, eran también resultado de estas actuaciones. Al igual que el 

empobrecimiento creciente de millones de personas, atrapadas en unos países 

esquilmados y explotados por la voracidad del desarrollo impuesto que, irónicamente, 

se les denominaba como “en vías de desarrollo”, mientras su futuro se les hipotecaba y 

clausuraba. En suma, se extendía la preocupación por el hecho de que podíamos estar 

acabando con las opciones de una vida digna para las generaciones presentes y futuras.  

Desde esos años se multiplicaron los estudios, investigaciones y cumbres en las que los 

líderes del mundo no resolvían prácticamente nada a pesar del agravamiento 

continuado de la situación de riesgos diversos y cada día más evidentes. Y alcanzamos 

así los tiempos actuales en los que los peligros son más que puras alarmas. El cambio 

climático es incuestionable y todas y todos somos conscientes del mismo, por mucho 
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que algunos pseudoliderazgos (D. Trump) se afanen en negarlo y otros decidan mirar 

para otro lado para no incomodar en exceso al líder. El calentamiento global ya no está 

en la puerta, sino que ha entrado en la casa y sus consecuencias todavía no alcanzamos 

a medirlas con exactitud, como todo futuro, pero si sabemos que serán graves para 

muchos territorios y para millones y millones de personas. Ahora sabemos que hay 

recursos y situaciones vitales para el sistema y para la vida que están llegando al límite y 

que se agotarán en breve, no habiéndose generado aún alternativas suficientes. 

Pues bien, precisamente cuando empezaron esas preocupaciones hace cuatro décadas 

uno de esos recursos vitales, pero finitos, que se identificó con rapidez es la selva 

amazónica. De una parte, en ella viven varias decenas de pueblos con formas de vida 

diversas y que, como tales pueblos, tienen derecho a seguir disponiendo de ese 

territorio y de su futuro. De otra parte, a este espacio natural se le nombró rápidamente 

como el pulmón verde del planeta, por su generación de elementos imprescindibles 

para la vida. Múltiples estudios señalaban las graves consecuencias de su desaparición, 

generando cambios profundos en el mismo clima de todo el planeta y aumentando el 

calentamiento global, entre otros efectos. La Amazonía era uno de los territorios vitales 

para el mundo.  

Pero ya en esos momentos el pulmón tenía, cuando menos, asma. Una enfermedad que 

limitaba su capacidad respiratoria y la de seguir generando, entre otros, el oxígeno 

necesario para el planeta. Se entendía ya entonces que día a día era atacado por los 
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intereses mercantilistas, propios del sistema neoliberal, que destruían diariamente miles 

de hectáreas de selva, constriñendo su capacidad de respiro. Deforestación continua, 

minería destructiva, agronegocios de monocultivos en una tierra altamente vulnerable, 

iban de la mano de las periódicas grandes declaraciones que la llamada comunidad 

internacional hacía para mantener a salvo la selva amazónica y los derechos humanos de 

los pueblos que la han conservado durante miles de años.  

Y de esta forma, en este caminar esquizofrénico entre la preocupación por la 

conservación y la dominante de seguir aumentando los beneficios económicos 

inmediatos se nos iba el tiempo. Hoy, la ultraderecha está en el poder en Brasil, país que 

tiene en sus fronteras la mayor parte de esta cuenca de enorme biodiversidad.  

Y este puede ser el cáncer definitivo que la mate; que el asma evolucione a úlceras 

cancerosas y la metástasis puede hacer el resto, mientras el mundo mira para otro lado 

y elude su responsabilidad en la salud del enfermo.  

Las primeras decisiones en firme del gobierno del neofascista Jair Bolsonaro, en 

consonancia con sus declaraciones en campaña electoral, son un ataque frontal a la 

Amazonía y a los pueblos que la habitan. Hasta ahora la Fundación Nacional del Indio 

(FUNAI) ha sido el organismo del estado, dependiente del Ministerio de Justicia, que se 

encargaba de la salvaguarda, con mayor o peor fortuna, de los derechos de los pueblos 

amazónicos y, entre otros, de la delimitación de las áreas indígenas protegidas. Pues 
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esas primeras decisiones pasan la demarcación de tierras indígenas al Ministerio de 

Agricultura, el cual hoy está en manos de Tereza Cristina Correa, quien ha sido desde 

hace años la líder del bloque de los hacendados rurales, que defienden a ultranza el 

agronegocio y el uso irrestricto de agroquímicos.  
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El Servicio Forestal Brasileño también pasa del Ministerio de Medio Ambiente al de 

Agricultura. Por último, la FUNAI, totalmente vaciada de atribuciones y competencias 

ahora dependerá del nuevo Ministerio de Mujer, Familia y Derechos Humanos, el cual 

está bajo la autoridad de la pastora ultraevangélica Damares Alves. Esta ministra es una 

ferviente antiabortista que, entre otras declaraciones, dijo que ha llegado el momento 

de implantar el gobierno de las iglesias o que la escuela pública ya no es un lugar seguro 

y el único espacio con estas características son las iglesias evangélicas.  

Con esta situación la previsión, o mejor dicho, parece que la promesa, es que los 

avances de la deforestación y desaparición del pulmón del planeta se multipliquen 

exponencialmente. Nunca han sido frenados, pero lo que en los próximos pocos años 

puede ocurrir es que sea totalmente irreversible la destrucción de la Amazonía. Las 

características de la selva y de sus suelos no los hacen recuperables; además, estos 

espacios se agotan en muy poco tiempo, por lo que no son útiles ni para la agricultura. 

Es mucho más fácil que la Amazonía se convierte en breve en un erial o en inmensas 

áreas de pasto para el ganado de los hacendados que veamos allí volver a crecer los 

árboles.  

El ascenso de la ultraderecha, no solo en Brasil sino también en EE.UU. y en la vieja 

Europa, así como los ataques de ésta contra la igualdad y el ejercicio de derechos de las 

mujeres, ha hecho recuperar una sentencia de la filósofa feminista Simone de Beauvoir. 

Ésta señaló que no podemos olvidar nunca que “bastará una crisis política, económica o 
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religiosa para que los derechos de las mujeres vuelvan a ser cuestionados, (porque)esos 

derechos nunca se dan por adquiridos”. Por ello, concluye la cita subrayando la 

importancia y necesidad de que las mujeres permanezcan vigilantes sobre dichos 

derechos durante toda la vida. Desgraciadamente la premonición de Simone de 

Beauvoir resulta ser cierta en su absoluta totalidad y profundidad, pero también 

desgraciadamente, no solo si hablamos de los derechos de las mujeres, sino igualmente 

si lo hacemos sobre la naturaleza (Amazonia), de los pueblos indígenas o de la grandes 

mayorías (sectores empobrecidos, clases medias…) que este sistema, hoy 

ultraneoliberal, sigue considerando como bienes explotables para el aumento 

desenfrenado de sus cuentas de beneficios económicos. Las élites son así y por lo tanto 

hoy hay que estar más vigilantes que nunca para conseguir verdaderamente que los 

derechos de las personas (mujeres y hombres), pueblos y de la naturaleza si sean 

realmente derechos adquiridos y no cuestionados permanentemente por el sistema 

dominante. Hay instrumentos internacionales de derechos que los protegen y que hoy 

están en riesgo de ser ignorados, violados, olvidados, de forma definitiva. Estamos a 

tiempo de eliminar el cáncer, pero la metástasis empieza a crecer y no hay tiempo que 

perder. 

2019/01/18  
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La otra América Latina 

“Es una vergüenza que la caballería brasileña no fuera tan eficaz como los 

estadounidenses, que exterminaron a sus indios”. Desde luego la sentencia rezuma por 

todas partes militarismo, racismo y xenofobia. Pues bien, no es autoría de algún 

anónimo, sino frase literal del actual presidente de Brasil, Jair Bolsonaro. Y parece que 

este hombre está determinado a ser esa caballería que tanto admira, porque uno de sus 

primeros decretos, al asumir la presidencia el 1 de enero, amenaza directamente los 

territorios indígenas poniendo éstos bajo la dirección del Ministerio de Agricultura, 

dirigido ahora por la líder de los terratenientes brasileños. A lo que se debe añadir, va en 

el mismo lote, la amenaza bastante real de acabar con la Amazonia en beneficio de 

garimpeiros, madereros, ganaderos o petroleras varias. 

En Colombia, solo en 2018, fueron asesinados 35 líderes indígenas en un proceso en el 

que la construcción casi imposible de la paz se salpica diariamente con nuevas muertes, 

llegando a superar ampliamente las dos centenas en ese mismo año y la decena ya en 

las primeras semanas que han transcurrido del 2019. Aquellos liderazgos sociales que 

defienden que esa paz, para ser verdadera, debe cargarse de justicia y dignidad para las 

grandes mayorías del país, hoy siguen regando con su sangre campos y cunetas. 

En Guatemala y Honduras se criminaliza y asesina, por tratar de ejercer los derechos 

humanos frente a oligarquías y transnacionales, y ello de forma especial en los 
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territorios mayas, xincas o lencas, tal y como le ocurrió a la dirigente Berta Cáceres y a 

tantas otras mujeres y hombres. Toda la estructura de estos estados se ha puesto al 

servicio de unas pocas familias, élites corruptas que manejan la totalidad del poder 

político y, por supuesto, el económico. Oligarquías que entregan estos países a la 

explotación desenfrenada de sus recursos naturales (agronegocios, mineras, 

hidroeléctricas…), en detrimento de quienes por siglos ahí vivieron.  

En este mismo año 2019, el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas ha 

recomendado a Chile que cese en su discriminación a los indígenas. En especial, para el 

caso mapuche, discriminación siempre acompañada de represión y muertes de aquellos 

que reclaman el derecho a definir su presente y su futuro, así como a seguir 

defendiendo sus territorios. Estos espacios son, entre otros, continuamente invadidos 

por hidroeléctricas y forestales que los explotan y agotan en la búsqueda permanente 

del máximo de beneficio al menor costo posible despojando a este pueblo de sus 

derechos sobre los mismos.  

Y así podríamos seguir alargando este listado de ataques e injusticias contra los pueblos 

indígenas en la mayoría de los países del continente. Mismo caso si hablamos del 

campesinado, de las mujeres, de los barrios pobres de las ciudades latinoamericanas. Es 

esta una constante hoy, cuando el neoliberalismo en sus versiones más duras vuelve, 

abiertamente aliado a posiciones de extrema derecha, para dominar en la mayoría de 

gobiernos de la región. Lo que supone que se reabren tierras y territorios a la 
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explotación ciega de transnacionales madereras, mineras o hidroeléctricas, entre otras, 

o que se retorna a la privatización de servicios y sectores estratégicos y a la restricción 

de derechos.  

Pero un repaso a los medios de comunicación en estas semanas nos llevará, si 

reparamos en ello, a constatar la invisibilidad de estas situaciones que, sin embargo, se 

repiten en una sucesión sin fin. No son Venezuela y los aparentes ideales de justicia, 

democracia y derechos humanos que tanto preocupan a algunos para este país, 

desaparecen en estos otros casos. Pueden olvidarse, no interesan. 

En prácticamente la misma línea podemos recuperar una reciente declaración de Ana 

Botín, presidenta del Banco Santander, en la que llamaba al orden a cierta prensa por 

sus consideraciones y crónicas sobre la gran banca. Decía que “a los periodistas les gusta 

contar lo negativo”. Claro que esto se podría considerar simplemente la opinión de una 

persona, pero todo cambia cuando pensamos que esa persona es una de las más 

poderosas y ricas del estado español y que su banco, entre otras cuestiones, 

posiblemente retiene gran parte de las deudas de la mayoría de los medios de 

comunicación, además del negocio que para éstos supone recibir (o no) la publicidad de 

un banco de estas características. Aviso a navegantes, que dice el refranero popular y 

toque de atención para que los medios sepan lo que interesa a las élites que se publique 

y lo que no es conveniente. 
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Podríamos entonces, más allá de hablar de las relaciones entre la banca y los medios de 

comunicación, buscar un sentido más profundo a la frase de Ana Botín y decir 

abiertamente que a las transnacionales no les gusta que se hable de lo negativo que 

hacen. Dominan y controlan medios y gobiernos para que todo sea el buen hacer de 

estas empresas en pro del desarrollo de los países, sin decir que, en realidad, hablan del 

desarrollo y crecimiento de sus negocios a costa de los países y pueblos. Se entiende así 

que presidentes de gobierno, como por ejemplo Pedro Sánchez viaje a México y declare 

a su inmediata llegada que las empresas españolas “sólo crean prosperidad y empleo”. 

Mientras tanto oculta, por ejemplo, que en ese mismo país, principalmente en 

territorios indígenas del estado de Oaxaca, en el llamado Corredor Eólico del Istmo de 

Tehuantepec varias empresas españolas como Iberdrola, Gas Natural Fenosa, Acciona y 

Renovalia, están generando desde hace años toda una serie de impactos socioecológicos 

y vulneración de derechos humanos, sistemáticamente denunciados por la población, 

que sigue sin ver llegar el desarrollo que constantemente se les promete. 

Y en todo este contexto, se comprenden mejor exabruptos como uno de los últimos del 

Ministro de Asuntos Exteriores del gobierno español, José Borrell, cuando dijo, en forma 

y fondo claramente racista y de desprecio absoluto hacia “el otro”, que los Estados 

Unidos tenían poca historia y que, básicamente, lo que habían hecho fue “matar a 

cuatro indios”. Podemos dejarlo pasar, podemos entenderlo como el comentario 

insultante o un simple desliz de un señor. Pero así le quitaríamos importancia al hecho 
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dramático que fuese auténtico genocidio contra la población indígena de lo que hoy es 

el territorio estadounidense, y que ahora se califica como una cuestión menor por un 

ministro de asuntos exteriores. O, por el contrario, nos podemos preguntar si no es 

también una forma de justificar o minimizar tropelías, criminalizaciones y asesinatos que 

hoy, un siglo y medio después, se siguen cometiendo en ese mismo continente a fin de 

defender intereses económicos de oligarquías locales y transnacionales. Recuperamos 

así la primera frase que abre este escrito del presidente brasileño, planteada en el 

mismo sentido de ésta última, y podemos comprender entonces la comunión entre 

ambas de visiones, estereotipos y desprecio hacia los derechos humanos individuales y 

colectivos. Pronunciadas por aquellos que tienen, oficialmente, muy altas 

responsabilidades y que deberían tener como principal preocupación la mejora de las 

condiciones de vida de todas las personas y no solo de las minorías enriquecidas. 

Cuesta así, cada día más, creer a estas élites políticas cuando nos hablan de la libertad, 

la democracia y los derechos humanos en determinados países mientras que, con sus 

relaciones estrechas con las élites económicas, siguen tejiendo y alimentando injusticias 

continuas contra países y pueblos enteros. Ocultan y se aprovechan ambas de esa otra 

América Latina sin atender a sus preocupaciones y dando a entender que ésta parte del 

continente no tiene derecho a la libertad, como si dicho derecho quedara reservado y 

cada día más restringido solo para aquellos y aquellas que están en la cúspide del 

sistema dominante.                                                                                                2019/02/04 



21 

 



22 

 

Haití y Venezuela, el doble rasero 

 
Es posible que con el título de este texto, simpatizantes y detractores del proceso 

venezolano piensen con cierto automatismo que éste jugará a favor o en contra del 

mismo.  

Sin embargo, nada más lejos de la intención verdadera. La campaña mediática y política 

desarrollada en estas últimas semanas, pero que tiene sus primeros pasos con el inicio 

del siglo y los cambios profundos en Venezuela, contra el gobierno de Nicolás Maduro 

ha logrado estereotipos y condenas a priori ante la más mínima sospecha de 

cuestionamiento a la misma. De hecho, posiblemente alguno ya no leerá más a partir de 

aquí y tendrá ya reconfirmada su opinión (condena?) sobre texto y autor. Citar hoy 

conceptos como manipulación, soberanía o legitimidad del gobierno, democráticamente 

elegido en las últimas elecciones presidenciales según la observación internacional, 

harían saltar resortes de resquemor e insultos, seguro, de forma atropellada.  

Pero mantengan la calma aquellos que ya tengan el improperio dispuesto, por favor. La 

pretensión aquí y ahora es evidenciar, no una defensa o ataque al proceso bolivariano, 

sino el doble rasero existente a la hora de juzgar o ignorar países por parte de la mayoría 

de la clase política y mediática. También generar algunas interrogantes sobre estos 

últimos, los medios de comunicación masiva y su servidumbre a intereses claramente 



23 

 

determinados, habiéndose convertido en ariete importante de los mismos. Mostrar la 

dicotomía entre cómo se observa, escribe, vigila a uno de los países más ricos del 

continente americano, por lo menos en cuanto a su tenencia de recursos naturales, y 

como por el contrario se invisibiliza, omite e ignora al país que, con absoluta seguridad, 

es el más pobre de ese mismo continente y para el cual no hay ayuda humanitaria ni 

grandes conciertos pese a su situación extrema al borde del precipicio.  

Cualquier persona puede nombrar hoy al presidente de Venezuela, e incluso casi 

cualquiera tendrá presto un largo listado de pros y contras respecto a su gobierno y la 

situación que vive el país sudamericano. Sin embargo, la situación girará de forma 

radical si las interrogantes son respecto a Haití. Y ello, aunque la situación social, política 

y económica es infinitamente peor en el país caribeño. Habitualmente se dice que Haití 

ha sido históricamente castigado por haber sido el primer país latinoamericano en 

alcanzar su independencia (1804) de las metrópolis europeas y una revisión a su historia 

hace que esa venganza parezca ciertamente real y que la misma llega hasta nuestros 

días.  

Al expolio permanente de sus escasas riquezas, principalmente agrarias, se suman las 

duras consecuencias de haber soportado durante varias décadas del siglo XX una de las 

dictaduras familiares más perversas y corruptas del continente, la de los Duvalier, que 

profundizó el círculo del empobrecimiento y explotación.  
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En el año 2010 Haití sufrió uno de los terremotos más mortíferos habidos en los siglos 

recientes. Más de 300.000 víctimas mortales, otras 350.000 heridas y sobrepasando el 

millón y medio aquellas personas que se quedaron sin hogar. Y todo ello para un país 

que no alcanza los 11 millones de habitantes y que vio como la práctica totalidad del 

territorio quedaba arrasado o gravemente afectado, haciendo que la vida se convirtiera 

en pura y dura sobrevivencia. Por supuesto, en esos días se encendieron todas las 

alarmas de la ayuda humanitaria, promesas de reconstrucción incluidas; por supuesto 

también ambas duraron lo que los focos de las cámaras de las televisiones sobre el 

terreno. Con el añadido de que lo poco que llegó respecto a lo prometido nunca alcanzó 

a la gran mayoría de la población; al contrario, se quedó en manos de la escuálida y 

corrupta oligarquía local y de los sucesivos gobiernos. 

Toda esta situación de catástrofes naturales y artificiales ha ido agravando de forma 

paulatina la supervivencia de la población. Y ello explica que en estas últimas semanas 

Haití bordea la guerra civil con el continuo aumento de la protesta social, la cual exige 

abiertamente la salida del actual presidente del país, Jovenal Moïse, por su 

incompetencia, corrupción y no haber trabajado por la mejora de las condiciones de 

vida. Gobernante neoliberal y cercano a los Estados Unidos que preside un país donde 

más del 70% de la población está bajo la línea de la pobreza (vive con menos de 2$ al 

día). Todo ello hace de Haití uno de los mayores ejemplos en el mundo de estado fallido, 

en el que se puede decir que prácticamente no hay salud, ni educación, ni trabajo, ni 
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aquello que se nombra en las grandes declaraciones de Naciones Unidas como 

desarrollo. Y donde una pequeña clase enriquecida gobierna el estado como si de una 

finca azucarera de la época colonial esclavista se tratara.  

Pero como decíamos más arriba, mientras desayunamos, comemos y cenamos con las 

informaciones sobre Venezuela y la enorme preocupación que una parte de la 

comunidad internacional dice sentir por la libertad, la democracia y los derechos 

humanos en este país sudamericano, no hay derechos para la población haitiana. No se 

hacen “colectas desinteresadas de ayuda humanitaria”, no hay grandes conciertos con 

reconocidos artistas internacionales para denunciar lo que en Haití ocurre y para 

mejorar las condiciones de vida de la población castigada por que cometieron el horrible 

crimen de ser los primeros en liberarse de la colonia y acceder a su independencia, 

aunque ésta sea más sobre el papel que en la realidad.  

Cierto es que la geopolítica y la riqueza en recursos juega en detrimento de la población 

haitiana y explica en gran medida ese doble rasero. Esta pequeña nación caribeña no 

tiene las principales reservas del mundo en petróleo, como es el caso de Venezuela. 

Tampoco ocupa un espacio geográfico determinante en el continente americano ni ha 

intentado, con mayor o menor éxito, construir alternativas al modelo neoliberal, el 

mismo que reina en Haití.  
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Por último, señalar que titulamos este texto en base a una comparativa entre Venezuela 

y Haití, sin embargo, podríamos haber hablado igualmente de Honduras por ejemplo, 

país del que diariamente su población huye hacia el norte por la falta de esperanzas 

para una vida digna. Población que se arriesga a caminar miles de kilómetros frente a 

mafias, criminalidad y muros a la cual se la deniegan sus derechos más básicos y 

respecto a la que el mundo, especialmente el occidental, no repara. No ocupan titulares 

ni declaraciones, no hay ni condenas ni exigencias para su gobierno, igual que para Haití. 

Es otro ejemplo del doble rasero que la clase política, económica y mediática alimenta 

en el día a día hasta construir un imaginario colectivo que centra su atención solo en 

Venezuela, aunque el resto del continente latinoamericano pueda hundirse en el 

océano.  

2019/03/05 
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Si Colombia fuera Venezuela 

Según los últimos informes de diferentes organizaciones defensoras de los derechos 

humanos Colombia ocupa el primer puesto mundial en cuanto a persecución y 

asesinatos de liderazgos sociales. Solo en el año 2018 en ese país 126 personas, de un 

total de 321 en el mundo, casi el 50%, incrementaron este fatídico ranking. Y en los tres 

primeros meses de 2019 se contabilizan ya más de 30 las personas defensoras 

asesinadas.   

La firma en el año 2016 de los Acuerdos de Paz entre la guerrilla de las FARC y el 

gobierno colombiano llevaron la esperanza a la sociedad de este país por iniciar el 

camino hacia la paz después de casi 50 años de una guerra que había sacudido todos los 

rincones del mismo. Sin embargo, a raíz de dicha firma el listado de persecuciones, 

criminalizaciones y muertes se ha incrementado a un ritmo casi superior al de los 

tiempos de la guerra si nos centramos en aquellas personas que defienden los derechos 

humanos. Esto, además del hecho evidente de que el actual gobierno del presidente 

Iván Duque ha frenado, casi hasta el sabotaje, el cumplimiento de los mencionados 

acuerdos en muchos de sus puntos esenciales como la justicia especial para la paz (JEP), 

que es uno de los ejes fundamentales para la reparación y recuperación de la 

convivencia. Y también ha cerrado la posibilidad de abrir la mesa de conversaciones con 

la última guerrilla activa de Colombia, el Ejército de Liberación Nacional (ELN).  
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Ante toda esta situación el secretario general de las Naciones Unidas, el portugués 

Antonio Guterres, expresaba recientemente de forma diplomática su “enorme 

preocupación” por la impunidad con que se están cometiendo estos ataques. Y el 

Relator Especial para la situación de los defensores de derechos humanos en el mundo, 

también parte de las Naciones Unidas, Michel Forst, denunciaba el aumento de los 

asesinatos de estos liderazgos mientras disminuía el número de homicidios globales en 

el país. Así, el ambiente de impunidad llega hasta tal punto que este Relator expresaba 

también que “me han horrorizado las versiones de los campesinos afro-colombianos e 

indígenas describiendo los ataques que enfrentan sin poder decir el nombre de los 

victimarios”. Por esta razón pedía al estado colombiano que hubiera la reacción 

necesaria, que tomara medidas reales y efectivas, para acabar con estos escenarios de 

impunidad.  

Respecto a los responsables de la situación, además de por algunas disidencias de las 

diferentes guerrillas, en gran medida, la misma está propiciada por el paramilitarismo 

que nunca desapareció de Colombia y que ahora trata de ocupar aquellos espacios 

territoriales que la guerrilla desmovilizada de las FARC dejó libres. Ese paramilitarismo 

opera principalmente en negocios como el narcotráfico, el crimen organizado o la 

protección de intereses económicos múltiples. Y precisamente estos últimos están 

también muy presentes entre otros responsables (terratenientes, latifundistas, 

transnacionales extractivas) en este escenario y hoy pujan por ocupar y explotar esos 
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territorios ricos en recursos naturales diversos. Hay que recordar que Colombia es uno 

de los países con mayor biodiversidad del mundo y eso, en términos económicos, se 

traduce para las transnacionales de todo tipo en una fuente inagotable de negocios y 

beneficios. Ante ambos procesos el gobierno colombiano está o apoyando abiertamente 

a los segundos (poderes económicos), en aras del siempre recurrente discurso del 

desarrollo, o en una evidente pasividad ante los primeros (paramilitares), por garantizar 

éstos un control territorial que el estado no tiene capacidad para alcanzar y por su 

golpear constante sobre los diferentes agentes sociales que plantean la crítica política al 

sistema. 

Todo lo hasta aquí señalado genera, además de los ataques continuos contra los 

defensores y defensoras de los derechos humanos, y la persecución contra 

organizaciones sociales, indígenas, negras, de mujeres, campesinas, una creciente 

extensión de la crisis humanitaria profunda. Así, aunque invisibilizada por la mayoría de 

los medios de comunicación masiva y alejada de las grandes declaraciones políticas, la 

realidad del creciente empobrecimiento de cada vez mayores capas de la población es 

una constante.  

De ello nos habla el hecho inocultable de que Colombia es el segundo país del mundo 

con mayor número de población desplazada interna, superando los siete millones. 

Personas que durante la guerra se vieron obligadas a huir de sus tierras, de sus 
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comunidades y que hoy aún no pueden regresar ya que, en gran medida, el estado sigue 

sin dar cumplimiento a su compromiso para facilitar la restitución de esas tierras.  

De forma más reciente, desde el pasado 10 de marzo se inicio la movilización (Minga) de 

los pueblos indígenas, comunidades negras, campesinas y otros sectores sociales en el 

suroccidente del país en reclamo del cumplimiento de antiguos acuerdos alcanzados con 

los gobiernos colombianos. Y también, entre otros, en denuncia de los continuos 

procesos de criminalización de la protesta y asesinatos de los liderazgos sociales. La 

respuesta del gobierno hasta la fecha está siendo la represión sistemática que ya ha 

producido nuevas muertes y episodios continuos de represión a las comunidades hasta 

el punto de extender la solidaridad con dicha protesta a otros rincones del país. La 

Minga pide que el presidente Iván Duque, tan prolífico en declaraciones y acciones en el 

marco continental (Venezuela), se siente en una mesa de diálogo con estos sectores 

históricamente arrinconados y se alcancen compromisos firmes para mejorar 

verdaderamente las condiciones de vida y de derechos en la propia Colombia. 

El interrogante final, ante la situación brevemente aquí descrita sobre Colombia y ante 

la permanente falta de informaciones sobre ella en la mayoría de los medios de 

comunicación, es la que da título a este texto. ¿Nos podemos imaginar este silencio 

informativo si solo una parte de esto estuviera ocurriendo en Venezuela? Hace pocas 

semanas hablábamos en otro texto del doble rasero que se evidencia entre este último 

país y la grave situación de emergencia social y política en Haití; ahora volvemos a 
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constatar esa doble moral política y mediática sustituyendo al país caribeño por 

Colombia. Es más grave si cabe pues, además de invisibilizar lo que aquí está ocurriendo, 

es precisamente a Colombia a la que se presenta como una democracia avanzada y 

punta de lanza contra Venezuela. Demasiada hipocresía e injerencia externa para poder 

realmente construir un continente soberano y de justicia para las mayorías sociales. 

2019/03/26 
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Los Medios de desComunicación en América Latina 
 
Los medios de comunicación masiva en América Latina comparten con los del llamado 

mundo occidental las dos principales características que hoy les definen a todos. De una 

parte, su alta concentración en cada vez menos manos, conformando auténticos 

oligopolios mediáticos; de otra, la homogeneidad ideológica para la defensa del 

dominante sistema neoliberal.  

Sin embargo, esos mismos medios latinoamericanos comparten entre ellos y de forma 

especial durante las últimas dos décadas, una característica más, específica del 

continente. Ante los nuevos escenarios de gobiernos de izquierda que se operan desde 

los primeros años del siglo XXI los medios de comunicación tradicionales desarrollarán 

una beligerancia extrema para con éstos últimos. Se reconvierten y asumen el rol de 

oposición política en un claro desbordamiento de sus funciones comunicativas e 

informativas, sustituyendo en gran medida a las fuerzas hegemónicas hasta entonces del 

sistema, ahora desubicadas, descolocadas ante los profundos cambios que se producen 

en ese escenario continental. 

Hay que recordar, una vez más, que la práctica totalidad de estos nuevos gobiernos 

provienen de situaciones de agudas crisis sociales y económicas que se tradujeron de un 

lado, en fuertes protestas de la población por su empobrecimiento continuo y el 

aumento escandaloso de la brecha de desigualdades; por otro lado, en criminalizaciones 
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y represiones constantes del sistema como mecanismos para frenar la protesta social. 

Sin embargo, la llegada a los gobiernos de las nuevas fuerzas sociales y políticas no es 

consecuencia de estallidos más o menos revolucionarios, sino de victorias electorales en 

absoluto respeto a la legalidad democrática en los diferentes países. Es importante 

remarcar esta realidad pues será, posteriormente, una constante la acusación a estos 

gobiernos de ser tiranías o dictaduras.  

La articulación e implantación de medidas que cierran en alto grado el ciclo del 

neoliberalismo suponen programas de profundas reformas institucionales y sociales 

(asambleas constituyentes, autonomías indígenas, recuperación pública de sectores 

productivos estratégicos, extensión de derechos) que hacen tambalearse al propio 

sistema dominante durante las últimas décadas. Son momentos de emergencia de 

nuevos movimientos sociales (indígenas, campesinos, barriales, feministas) y de 

novedosos liderazgos políticos (Hugo Chávez, Rafael Correa, Lula da Silva,         

Nestor Kichner, Cristina Fernández, Evo Morales, Fernando Lugo, Manuel Zelaya, José 

Múgica), que alterarán totalmente la escena geopolítica de América Latina. Por otro 

lado, aquellos sectores que fueron dominantes durante las décadas precedentes, las 

élites económicas oligárquicas y la llamada clase política tradicional asimilada y 

defensora del sistema neoliberal y capitalista, entran en una fase de desarticulación, de 

rencillas, de desorientación, resultado del fracaso de sus postulados neoliberales que no 

han provocado sino un empobrecimiento brutal de las grandes mayorías. Se puede 
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afirmar también que junto a esas tradicionales oligarquías y partidos latinoamericanos 

los gobiernos occidentales (EE.UU y Europa) igualmente entran en una momentánea 

fase de desubicación sobre lo que realmente acontece en el continente latinoamericano.  

Y serán precisamente los medios de comunicación masiva los que van a ir llenando ese 

vacío político y social hasta el punto de asumir la dirección en gran medida de la que se 

constituirá como oposición a los gobiernos de izquierda en todo el continente o como 

refuerzo de aquellos otros que permanecen aún en el marco neoliberal. A partir de aquí, 

es fácil entender el clima de polarización, de enfrentamiento que se irá articulando 

desde estos medios hacia todas las medidas transformadoras que se vayan implantando 

y hacia la globalidad de estos nuevos gobiernos, y todo ello desde una evidente defensa 

de clase y de sus intereses económicos e ideológicos. 

De esta forma, a la par que se empiezan a operativizar todo tipo de acciones contra 

estos gobiernos (sabotajes a la economía, boicot diplomático, los llamados golpes de 

estado blandos…), serán los medios de comunicación los que jueguen un papel determi-

nante en el intento de generar ambientes de convulsión social, de desgaste, de 

difamación, de manipulación de la opinión pública e incluso dirigiendo las orientaciones 

precisas para articular esas acciones antes señaladas y reconstruir las opciones 

derechistas y/o socialdemócratas, neoliberales ambas, a fin de recuperar el status quo 

anterior. La agresión informativa y comunicacional entra así en una fase importante, 

jugando un papel esencial en la lucha política y parapolítica contra los gobiernos 
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progresistas y los movimientos sociales que ahora ocupan un lugar protagonista en la 

escena de los diferentes países. Veamos algunas de sus líneas de acción en este objetivo. 

Serán estos medios, entre otras acciones, los que junto a europeos (españoles 

especialmente) y norteamericanos inician procesos de diferenciación entre «gobiernos 

buenos», los más afines al modelo como México, Colombia, Perú; y los «gobiernos 

malos», aquellos que mayor cuestionamiento hacen al sistema neoliberal hasta 

entonces dominante, como Venezuela, Bolivia, Ecuador, Argentina. Y afinarán desde los 

primeros momentos el intento de división también al interior de este segundo 

hipotético bloque al separar a blandos (Brasil, Chile, Uruguay) de radicales, según el 

nivel de profundización de las transformaciones que propongan unos y otros. Todo es 

válido para generar división e impedir la constitución de una largamente buscada 

integración latinoamericana. Una acción más, perfectamente coordinada, será la focali-

zación de los ataques. 

Se coloca con preferencia en el punto de mira no a los gobiernos, parlamentos o 

movimientos en su totalidad, sino a los diferentes liderazgos. De esta forma, resulta más 

fácil manipular el imaginario colectivo, mediante la proliferación de artículos y 

editoriales, que señalan al líder como tirano, loco, ignorante o deshonesto y corrupto 

aún sin pruebas objetivas que sostengan estas acusaciones. De esta forma, el proceso 

que éste dirija quedará igualmente contaminado y descalificado. 
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Ligado a todo ello, en ese mismo intento machacón por focalizar los liderazgos, está la 

calificación de populistas. Aunque difícilmente habría una definición mayoritariamente 

aceptada de este término, se teje un halo de negatividad sobre quienes se dice que lo 

practican. Se habla así de los líderes de izquierda como populistas y como políticos 

irresponsables, demagogos, sin contenidos ideológicos claros, con actuaciones y 

discursos que apelan solo a la pasión y emoción de «las masas» y no a las ideas y a la 

razón. De esta forma, los medios de comunicación tradicionales consiguen dirigir sus 

ataques contra las características personales de estos liderazgos y evitar entrar en 

análisis rigurosos y en la disputa narrativa sobre la validez o no de las políticas sociales y 

económicas que estos gobiernos tratarán de instaurar. La dialéctica política no interesa 

pues se saben perdedores, por lo que es mejor pasar el debate a términos populistas en 

el intento de la descalificación fácil y sin más explicaciones y/o consideraciones políticas. 

Y este ambiente crea y recrea también las condiciones para los procesos de 

judicialización que se convierten ahora en una herramienta estratégica para destituir 

(golpes de estado blandos), desgastar o cerrar el paso a posibles nuevas victorias 

electorales imposibilitando su reelección o directamente encarcelando a esos liderazgos. 

Estos son, en gran medida, algunos de los nuevos roles asumidos por los medios de 

comunicación masiva en América Latina en los últimos tiempos; además del ataque 

sistemático contra las medidas políticas y económicas que estos procesos irán 

definiendo y que suponen un cuestionamiento profundo del anterior régimen 
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neoliberal. Teniendo esto muy en cuenta se puede entender mejor algunas de las 

circunstancias y coyunturas de los diferentes procesos que el sistema hoy teje y 

entreteje, con la complicidad de los medios de comunicación tradicionales, para 

recuperar el papel dominante perdido en las sociedades latinoamericanas. 

2019/06/11 
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Guatemala, la finca neocolonial 

Totonicapán, Cahabón, Quiché, Sipakapa o San Juan Sacatepequez no son solo nombres 

de una sonoridad especial, no son solo lugares destacados de una de las mayores 

culturas del mundo, la maya. Estos son también nombres de comunidades en las que la 

violación sistemática de los derechos humanos individuales y colectivos se hace realidad 

cotidiana en toda su crudeza. Lugares donde, al igual que la riqueza en el mundo de hoy, 

esas violaciones se concentran más y más, no en cada vez menos manos, sino en un 

reducido territorio del continente americano. Hablamos de Guatemala y de tiempos y 

lugares en los que hoy las empresas transnacionales y oligarquías locales son los nuevos 

protagonistas de un proceso colonial que, con formas no tan diferentes, perdura por 

más de cinco siglos.  

Porque el sistema colonial nunca desapareció en estas tierras. Los procesos 

independentistas de hace doscientos años supusieron la sustitución de las élites 

dominantes blancas por otras mestizas, pero de mentes colonizadas. Por lo tanto, si bien 

la titularidad en el marco político pudo tener algún cambio de actores, las coloniales 

estructuras sociales y económicas se mantuvieron casi intactas, llegando así hasta 

nuestros días. Y hoy el sistema neoliberal no hace sino generar nuevos procesos de 

colonialismo que combina procedimientos viejos de control y dominación con otros 

nuevos, propios de la explotación desenfrenada de los recursos naturales, de las 
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liberalización de los mercados, de las privatizaciones de los sectores productivos 

estratégicos y del empobrecimiento y las necesidades extremas de la población, por 

cierto, aún mayoritariamente indígena. 

El sistema colonial desde antiguo se caracteriza básicamente por el dominio social y 

económico por un poder extranjero de un territorio y por la explotación de sus riquezas 

y recursos naturales en beneficio casi exclusivo de ese poder, ahora constituido en 

metrópoli. Cambiemos el nombre de los antiguos imperios coloniales por el de 

Iberdrola, ACS, BBVA, British Petroleum, Goldcorp, etc. y tendremos claramente 

delimitado nuevamente el escenario colonial. Como siempre, como en toda época y 

lugar, acompañado y ayudado por unas escuálidas élites locales que generan las 

condiciones políticas idóneas para esa nueva implantación. Para el caso de Guatemala 

hoy, como en tiempos precedentes, esa oligarquía nacional se conforma por escasas 

ocho o diez familias, las cuales, con su control de las estructuras del estado (ejecutivo, 

judicial, legislativo y cuerpos de seguridad) permiten la fácil penetración de esas 

empresas transnacionales que imponen condiciones de explotación, servidumbres 

necesarias y se llevan a un precio ínfimo las riquezas del país.  

El marco, se completa con una población en situación mayoritaria de dominación y su 

control y sometimiento se realiza como si de jornaleros en la finca del patrón se tratara. 

O cómo se puede definir una sociedad en la que los votos se compran en las 

comunidades empobrecidas por unos kilos de alimentos, por unas láminas a modo de  
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techumbres o mediante las reiteradas e ilusorias promesas de una mejora en las 

condiciones de vida que nunca llegan.  

Los partidos tradicionales, esos dominados por las élites oligárquicas locales y 

extranjeras, desde el centro izquierda más moderado (socialdemocracia) hasta la 

extrema derecha usan la pobreza como fuente inagotable de votos para el 

sostenimiento cuatrienio a cuatrienio del sistema dominante. Garantizan así su 

supervivencia en el lujo y despilfarro mientras la mayoría de la población se hunde más y 

más en la miseria y no encuentra otra opción que encaminarse en caravanas de 

migrantes hacia el lejano y prometido paraíso del norte.  

En esta sociedad neocolonial, al igual que lo fue en la anterior, la protección de las leyes, 

de la constitucionalidad, de los derechos humanos y de la democracia no se hicieron, 

sino nominativamente, para el pueblo; la realidad es que son solo una realidad para las 

élites enriquecidas. Se protegen en ellas y, a partir de las mismas, construyen sus redes 

de corrupción e impunidad. Son las élites que envían a sus hijos a los Estados Unidos, sin 

problemas para su entrada, a estudiar en inglés; esas que no se desplazan por las 

escasas y destrozadas carreteras del país para no contaminarse con la pobreza, sino que 

llegan a sus fincas en helicópteros para controlar el ritmo de producción o, aquellas que 

mantienen por igual estrechos lazos con la diplomacia internacional y con el narcotráfico 

y son parte, a su vez, del amplio entramado de la corrupción sistémica. 



45 

 

En paralelo, se irrespeta en todo tiempo y lugar el derecho a la consulta a las 

comunidades cuando se van a desarrollar en sus territorios megaproyectos que 

afectarán de forma determinante a las mismas y se compran autoridades y voluntades 

con el señuelo de unos pocos billetes o de la promesa de un trabajo temporal en esos 

proyectos extractivos que atentan contra los territorios. Se criminaliza, encarcela y 

asesina a líderes y lideresas que se mantienen firmes al lado de sus comunidades en la 

protesta social. Y esto no es denuncia fácil o vacía.  

Las diez comunidades de San Juan Sacatepequez llevan más de una década resistiendo 

contra la instalación fraudulenta de una cementera, propietaria de una de esas ocho 

familias (Nobelia) que dominan el país, y que hipoteca su vida y desarrollo como 

comunidades campesinas.  

Sobre el río Cahabón avanzan los proyectos hidroeléctricos (Renace y Oxec), en los que 

participa la transnacional española ACS (Florentino Pérez) y que privatiza tierras y aguas 

a más de treinta mil personas a las que nunca se consultó. 

 En el Quiché los niveles de las aguas freáticas disminuyen día a día suponiendo una 

restricción brutal para la población y la sequía para cultivos y ganados, todo por la 

desenfrenada tala de los bosques; la población organizó su propia consulta y se 

posicionó por la defensa de la vida y el territorio, pero el estado protege a los 

madereros. Sipakapa, junto con San Miguel Ixtahuacán son el reflejo de la esquilmación 
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y contaminación dejadas tras doce años de explotación por la minera canadiense 

Goldcorp, que ha traído la desaparición de los cerros para extraer el oro que se ha 

llevado a cambio de unos impuestos del 1% a sus ingentes beneficios; a cambio, 

mercurio y metales pesados en los ríos y arroyos, enfermedades y empobrecimento 

para la población de estas comunidades. 

Y así, el listado puede seguir creciendo hasta niveles increíbles para un país tan 

pequeño. En El Estor Izabal la transnacional suizo-rusa Solway explota una de las 

mayores minas de níquel del mundo a costa del ecocidio que supone contaminar el 

mayor lago del país, lo que afecta a más de cincuenta comunidades ribereñas. Y este 

caso, al igual que tantos otros, ha traído también muertes y heridos, criminalización de 

comunicadores populares y compra de voluntades locales y estatales para poder seguir 

manteniendo la explotación a cualquier costo social.  

Lo dicho, el sistema colonial no murió hace doscientos años; al contrario, el sistema 

neoliberal supone la recuperación de la colonia, traducida en la explotación económica, 

social y política de las grandes mayorías a cargo hoy no de viejas élites coloniales sino de 

transnacionales y las pequeñas oligarquías locales. Unas y otras siguen manteniendo un 

sistema de explotación que hacen de Guatemala, y de otros países de la región, simples 

fincas coloniales donde recursos y vidas son propiedad de los nuevos patrones.  

2019/07/29 
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Amazonía, cuando los pueblos arden 
 
Hicieron falta dos semanas de agosto para que los medios de comunicación occidentales 

empezaran tímidamente a hacerse eco de los incendios en la Amazonía; aún hoy, ya en 

pleno septiembre, siguen negándose a informar sobre los aún mayores en el África 

ecuatorial (Congo, Angola…). Y pasado prácticamente un mes desde que los primeros se 

declararon y tras unos pocos días en los informativos, la Amazonía vuelve a desaparecer 

de portadas y primeras noticias, aunque la situación persiste en su gravedad y el fuego 

abre nuevos espacios de vaciamiento del bosque. 

Un dato que nos ilustra con absoluta claridad esta visión y el desinterés verdadero por lo 

que allá ocurra es el que nos dieron los gobiernos que se autodenominan como los más 

poderosos del planeta, el G-7, durante su reunión en Biarritz. Coincidente ésta con el 

fuego que consumía miles y miles de hectáreas, y a fin de no parecer del todo 

insensibles y tener cierto protagonismo en los medios apareciendo como preocupados, 

se dignaron aprobar casi veinte millones para apagar el incendio; dinero que, 

posiblemente, nunca llegará a hacerse realidad. El ridículo fue escandaloso, cuando las 

redes sociales les recordaron que el año anterior el compromiso internacional para 

recuperar el techo de Notre Dame en París había ascendido en escasas horas a varios 

cientos de millones. Resulta ser una evidencia triste del hecho de que hay destrucciones 

de ciertas “catedrales naturales” que nuestras poderosas e “inteligentes” autoridades 

siguen sin comprender; evidencia también de la hipocresía absoluta de estas élites.   
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Otra cuestión claramente mostrada en esos días fue la preocupación por la defensa de 

los ecosistemas en peligro. Primaron los análisis sobre el riesgo de acabar con el 

“pulmón del mundo”, sobre lo que eso supondría para el cambio climático, sobre las 

lluvias y sequías que vendrían, etc. Grave y preocupante situación, desde luego, y los 

análisis más o menos acertados haciendo un llamado a la conciencia de nuestras 

sociedades sobre el futuro que estamos definiendo para nuestro planeta y las 

generaciones que vendrán. Pero, a pesar de lo encomiable del llamamiento y de la 

necesidad de todas esas reflexiones para la conciencia humana primó, una vez más, en 

la inmensa mayoría de las crónicas, de las imágenes televisivas, la siempre presente 

invisibilización de quienes durante siglos han cuidado, vivido y respetado la Amazonía. 

Las informaciones tienden a trasladarnos una imagen de selva idílica donde habita en 

absoluta libertad y armonía solo fauna salvaje y flora endémica.  

Sin embargo, son más de 400 los diferentes pueblos indígenas, sobrepasando el millón 

las personas, que viven en este territorio. De alguna forma, es cómo si ardiera en dos 

semanas una de nuestras grandes ciudades y los medios de comunicación y la clase 

política solo nos hablaran, solo se preocuparan por el estado en el que quedarían 

edificios, calles y parques de la misma. 

Lo cierto es que, una vez más, los intereses económicos de las élites han primado en los 

escasos pero unidireccionales análisis, declaraciones y reflexiones. Cierto es también 

que ha habido honrosas excepciones en esta visión, pero es innegable que cuando los 
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medios y la clase política nos hablan de la Amazonía solo nos transmiten la idea de un 

paraíso o infierno verde y vacío. Y posiblemente, es en esto último donde una vez más 

está el quid de la cuestión. Históricamente los procesos de colonización nos han 

trasladado la imagen de territorios vacíos, los famosos “terranullius”, o territorios sin 

dueños. Ambos conceptos, sobre todo el segundo, despejaban el campo y la conciencia 

para la posterior invasión y ocupación colonial. Así, cuando ahora se habla de la 

Amazonía ésta es la idea que quieren imponer desde hace muchos años.  

La comunidad internacional en diferentes momentos ha planteado la necesidad de que 

sea ésta la que se ocupe, la que administre la extensa cuenca amazónica por su 

importancia para la sobrevivencia del planeta. Por otra parte, los gobiernos de los ocho 

países que son parte de esta cuenca defienden que son ellos los responsables soberanos 

de la misma. Y unos y otros siguen ignorando a los verdaderos dueños del territorio, 

aquellos pueblos indígenas que han demostrado durante cientos de años que son los 

únicos que han sabido y saben de su correcto uso, conservación y disfrute sin poner en 

riesgo la biodiversidad y la sostenibilidad de los sistemas integrales de vida allí 

existentes.  

Hoy, gobiernos pseudofascistas como el de Brasil consideran a las mujeres y hombres 

indígenas como un estorbo a eliminar para poder entregar esa tierra a mineros, 

ganaderos y agroindustriales. Y muchos otros gobiernos, como la mayoría de los que 

forman la “preocupada comunidad internacional”, que bajo la dirección de los poderes 
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económicos, siguen viendo la Amazonía como un espacio inexplorado, repleto de 

riquezas hídricas, minerales, forestales, hidrocarburíferas, agroindustriales que hay que 

repartirse y poner en producción cueste lo que cueste. Incluso a costa de ese millón de 

personas que en sus declaraciones dicen defender pero ignoran continuamente, y que 

han demostrado verdaderamente saber cuidar la naturaleza, muy al contrario de 

quienes se presentan como sus teóricos defensores. 

Por todo ello, hoy no solo la selva amazónica arde, sino que la casa de 400 pueblos está 

en llamas. Son cientos de culturas, de conocimientos y sabidurías, vitales entre otras, 

para la sostenibilidad de la madre tierra, abocadas a desaparecer. Son cientos de miles 

de personas en riesgo de ser expulsadas de su casa para engrosar la miseria de los 

barrios marginales de Sao Paulo, Río de Janeiro, Lima o Bogotá.  

Y la pregunta, algunos dirán que ingenua, es si en este caso y ante esta realidad, 

actuaciones irresponsables de gobiernos como el brasileño y de quienes se mueven tras 

la cortina de humo del incendio, los intereses económicos de hacendados, oligarcas y 

transnacionales, verdaderos responsables últimos de esta situación, no pueden ser 

juzgados por crímenes de lesa humanidad.  

Otra pregunta en la misma línea es saber si esa hipócrita e interesada comunidad 

internacional que ha calificado como genocidios la muerte masiva, consciente y 

provocada de pueblos como el judío, no puede en este caso aplicar el mismo calificativo 
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cuando se pone sobre la cuerda floja de la existencia de más de un millón de personas. 

O tendremos que suponer, nuevamente, que para este sistema neoliberal no todas las 

vidas y pueblos tienen la misma dignidad y derechos. 

Límpiense sus lágrimas de cocodrilo, dejen de ver la Amazonía como un mercado de 

beneficios económicos para las élites locales y transnacionales y respeten la existencia 

de quienes han sabido construir modelos de vida respetuosos con la naturaleza. Saquen 

unos y otros sus manos de la Amazonía y ésta nos sobrevivirá. De lo contrario, no ya las 

generaciones venideras, sino nuestros inmediatos hijos e hijas verán morir y 

desaparecer ese espacio de rica diversidad humana y natural. 

2019/09/10 
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Ecuador, la vuelta al neoliberalismo 
 
En el continente latinoamericano se conocen los años 90 del siglo pasado como “la 

década perdida”. Fueron los años de aplicación de las medidas más ortodoxas del 

neoliberalismo, generalmente camufladas tras la denominación de ajuste estructural. Se 

habían ensayado desde los años 70 aprovechando la implantación de dictaduras (Chile, 

Argentina…) que imposibilitaron la contestación a esas medidas ante la desaparición y 

muerte de las oposiciones políticas, sociales y sindicales.     

En la década de los 80, con la aplicación del modelo de la transición española, gran parte 

de las dictaduras se fueron transformando por arte de birlibirloque en democracias 

reconocidas. Aquellas mismas élites militares y económicas (oligarquías) que hasta 

semanas antes habían dirigido con mano de hierro y gatillo fácil a las sociedades, se 

reconvertían en demócratas. El quiz de la cuestión era que, por supuesto, las estructuras 

de la economía neoliberal que ya había dado sus primeros pasos en las dictaduras, no se 

podían tocar. Demócratas sí, pero nunca dispuestos a perder su estatus de dominación y 

privilegios sino, muy al contrario, a ensayar nuevas formas que multiplicaran sus 

beneficios.  

Y así América Latina entra en una fase de ajustes estructurales en esa década perdida. 

Recortes sociales y laborales, precarización del trabajo, subidas de impuestos a las capas 

populares y bajada de la fiscalidad a las clases dominantes, adelgazamiento del estado 



55 

 

mediante despidos masivos y disminución de las arcas públicas, acompañadas de 

privatización de la práctica totalidad de los sectores económicos estratégicos 

(electricidad, minerías, telefonía, hidrocarburos….). Todo ello, produce un inmediato 

hundimiento de la calidad de vida de las grandes mayorías, calidad que nunca había sido 

buena pero que ahora empeora ostensiblemente, incluyendo las expectativas del futuro 

inmediato.  

Con esta situación es relativamente fácil entender que la entrada al nuevo siglo viniera 

acompañada de un nuevo ciclo caracterizado por la conflictividad social y política que se 

traducirá en la elección democrática de los llamados gobiernos progresistas en gran 

parte del continente latinoamericano. Las sociedades habían concluido la década 

exhaustas y empobrecidas y el oasis neoliberal era cuestionado por éstas, e incluso por 

fuerzas políticas afines a la moderación política y a tendencia liberales. Casi nadie podía 

seguir defendiendo un régimen neoliberal que había supuesto convertir a América 

Latina en el territorio del mundo donde la desigualdad social se había multiplicado hasta 

niveles nunca vistos, pese a la enorme cantidad de recursos naturales y las posibilidades 

del continente de construir una vida más justa para la mayoría de su población. 

Hoy, hacemos un salto en el tiempo y encontramos una realidad de discursos que 

hablan de que el ciclo de los gobiernos progresistas ha sido un fracaso y se ha acabado. 

Los últimos años han traído una presión redoblada sobre éstos en todos los ámbitos. Se 

ha utilizado desde el golpe de estado hasta el boicot económico, desde la presión de los  
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mercados hasta el sabotaje y la manipulación mediática. Y encontramos nuevamente 

victorias de fuerzas neoliberales que, además, vienen reforzadas con discursos 

ultraderechistas, corruptos, racistas y machistas, como es el caso de países como Brasil, 

Guatemala, Honduras o Argentina.  

Estos breves antecedentes permiten entender las fuertes oposiciones que ya se 

articulan en Brasil, la posible derrota electoral de Macri y su neoliberalismo en Argentina 

y, sobre todo, el levantamiento en Ecuador. En este último país la población vive un 

auténtico “deja vu”, esa sensación que una persona siente a veces de haber vivido 

anteriormente una misma situación o experiencia. El llamado “paquetazo”, es decir las 

medidas neoliberales anunciadas por el gobierno de Lenin Moreno han devuelto a la 

población ecuatoriana a la década perdida. Ha sido un auténtico shock. El aumento de 

los combustibles en un 123% con todo lo que eso supone de inmediato aumento de los 

precios de todos los productos esenciales para la vida, el despido masivo de funcionarios 

y la culpabilización a éstos de la situación, la privatización posible de la seguridad social 

y, entre otras consecuencias, la consiguiente desaparición de las perspectivas de una 

posible jubilación; en suma, la pérdida de derechos sociales y laborales. Y todo ello 

acompañado de nuevas exenciones fiscales y reducción de impuestos a las clases más 

altas y a la inversión extranjera, es decir, a las transnacionales que volverán a copar los 

territorios(poco importan la crisis climática) para una extracción desenfrenada de los 

recursos naturales del país.  
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Ecuador vuelve a entregarse al mejor postor a través de las medidas que una vez más 

impone el FMI (Fondo Monetario Internacional) a cambio de una ayuda para tratar de 

dar viabilidad a la maltrecha economía. Sin embargo, esa ayuda supone el automático 

mayor endeudamiento del país y la supeditación absoluta a las directrices dictadas por 

ese organismo internacional, abanderado del neoliberalismo más ortodoxo, con lo que 

esto supone de pérdida de soberanía. Organismo que sigue aplicando las mismas 

recetas que fracasaron estrepitosamente respecto a la mejora de las condiciones de vida 

de la población durante la década perdida; aunque también hay que tener en cuenta 

que esas medidas nunca pretendieron esto último sino el aumento de beneficios de las 

élites económicas locales y transnacionales. Este es el deja vu que explica el 

levantamiento popular en Ecuador, con un protagonismo recuperado del movimiento 

indígena que, como en los años 90 del siglo pasado, concentra fuerza y movilización 

gracias a la memoria corta que supone tener muy presente el empobrecimiento que las 

recetas neoliberales supusieron para un país con enormes recursos naturales y que, 

sobre todo, no quiere repetir la historia. Como ha señalado la profesora de la 

Universidad de Valencia Adoración Guamán los pueblos ecuatorianos se han encontrado 

con un “neoliberalismo por sorpresa”, traído por un presidente que gobierna en sentido 

totalmente contrario al programa que propuso en elecciones. Y esto por si solo explica la 

protesta social. 

2019/10/09 
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América Latina, el incendio se extiende 
 

En las últimas semanas diferentes países de América Latina han estado en lo que se 

suele llamar el foco de la noticia. Haití, Honduras, Ecuador, Brasil, Argentina, Chile… la 

lista empieza a ser interminable y alcanza a la práctica totalidad de los rincones del 

continente. Y el denominador común en estos procesos es el hartazgo de la ciudadanía 

por el acelerado proceso de empobrecimiento que se está viviendo. 

Más allá del sensacionalismo y la manipulación de muchos de los titulares que han 

ilustrado algunos de estos momentos, se podría afirmar que hay una constante a todos 

ellos. La derecha está incendiando América Latina. En su sentido literal o como metáfora 

del hundimiento social y económico al que se están viendo abocados la mayor parte de 

estos países es ésta una afirmación que muestra con meridiana claridad lo que hoy 

ocurre en ese continente.  

Se dejó atrás la década perdida de los años 90 del siglo pasado en la que las políticas 

neoliberales arrastraron a este territorio, pese a su riqueza en recursos, a ser el de 

mayor brecha de desigualdad, con niveles de pobreza que en muchos países alcanzaban 

a más del 50% de la población. Después se han vivido casi dos últimas décadas donde 

bajo la égida aún del capitalismo como sistema dominante, en muchos países se 

adoptaron por el contrario políticas posneoliberales que, cuando menos supusieron una 

mejora considerable de las condiciones de vida para muchos millones de personas. La 
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pobreza y la extrema pobreza bajó varios dígitos, el estado recuperó presencia y 

dirección en las políticas económicas hasta recuperar en muchos casos sectores 

estratégicos antes privatizados, la soberanía y dignidad de muchos pueblos se 

convirtieron en una realidad y nuevos movimientos sociales (feminista, indígena, 

barrial…) se fortalecieron ocupando espacios de relevancia en los diferentes procesos de 

cambio. Aunque cierto es que los modelos extractivistas siguieron siendo dominantes 

también en esta etapa y los avances en muchos casos han sido más lentos de los que 

esos nuevos actores hubieran deseado. 

Durante esa última época las opciones conservadoras, derechistas, quedaron 

descolocadas en los nuevos escenarios políticos. Intentaron por todos los medios a su 

alcance no perder su poder; y al decir todos los medios es necesario subrayar que 

hicieron uso de todos: sabotajes económicos, división social, manipulación, golpes de 

estado.  

Llega América Latina así a esta última fase en la que esas corrientes han recuperado 

parte de su antigua presencia en diferentes países. En unos casos mediante procesos 

electorales, como Argentina, Colombia, Brasil (amañado al imposibilitar a Lula da Silva 

presentarse)…, en otros a través de golpes de estado como Honduras o Paraguay. Y 

nuevamente se entra en una etapa de aplicación de las viejas recetas neoliberales. Una 

vez más la constante es el recorte de derechos para las grandes mayorías, su 

empobrecimiento y el desmantelamiento lo más rápido posible de aquellos mecanismos  
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y programas que caracterizaron los años de gobiernos progresistas. Es precisamente la 

recuperación de esas antiguas medidas (dictadas nuevamente por el FMI) las que están 

en la base de ese incendio del continente. Las tasas de pobreza se han multiplicado en 

unos pocos años, incluso en meses, y la carga sobre la población se dobla 

continuamente mientras las tasas de beneficio y la consiguiente riqueza queda cada día 

en menos manos. El continente más desigual del planeta vuelve a ocupar ese primer 

puesto, pero con una brecha que se acrecienta hora a hora. 

Y esas grandes mayorías no aguantan más la ya vivida situación y los estallidos sociales 

se multiplican. Haití, la eterna olvidada, acumula más de cinco semanas con protestas 

diarias pidiendo la dimisión del presidente; Honduras se incendia periódicamente 

constatando que su oligarquía siempre manejó el país como una finca bananera. En el 

sur, Ecuador ha vuelto a vivir los levantamientos indígenas y populares de hace décadas 

hasta obligar al presidente Lenin Moreno a retirar el paquetazo de nuevas medidas 

neoliberales; Argentina, que iba a ser salvada del populismo kichnerista, está al borde 

del hundimiento económico y la población rememora los momentos más duros del 

“corralito” en los primeros años del nuevo siglo. Brasil se ha entregado a una camarilla 

ultraderechista, machista y racista que viendo la selva amazónica solo como una posible 

fuente de riqueza está dispuesta a incendiarla hasta acabar con ella.  

Y el caso más reciente, a día de hoy, es Chile. La prepotencia de la derecha hacía que el 

actual presidente, Sebastián Piñera, acabara de declarar que este país es un oasis de 

estabilidad. No había terminado de digerir la misma cuando la aplicación de nuevas 
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medidas neoliberales ha supuesto el levantamiento popular más contundente de los 

años de aparente democracia tras la dictadura pinochetista. Son precisamente los 

tiempos del régimen dictatorial los que hicieron de Chile el laboratorio ideal para la 

aplicación de medidas neoliberales ya que el gobierno y ejército se encargaron de 

eliminar cualquier oposición sindical, social o política. La transición a la democracia, 

siguiendo el modelo español, no alteró en medida alguna este sistema neoliberal y ello 

ha traído un creciente empobrecimiento de la mayoría de la población. Chile aparecía en 

el mundo como una democracia consolidada que se alternaba entre la derecha 

conservadora y la socialdemocracia sin cuestionar en ningún caso el sistema neoliberal 

dominante. Los medios de comunicación brindaron esta imagen del país. Por eso ha 

sorprendido tanto la magnitud de la protesta social que ha estallado. Sin embargo, 

conocer la verdadera realidad nos habla de un país entregado a las empresas 

trasnacionales, sobre todo, para la extracción de sus principales recursos naturales 

(cobre, litio, agua…), mientras los bienes sociales (salud, pensiones, educación, vivienda 

o transporte)  se han privatizado hasta hacerse casi inalcanzables para cada vez un 

mayor porcentaje de la población. Esto es lo que verdaderamente explica el estallido 

social en Chile hoy, pero esta es también la constante en gran parte del incendio que 

recorre América Latina: las políticas neoliberales empobrecen a los pueblos y, además, 

son un fracaso económico, y político. 

 
2019/10/22 
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Bolivia y el golpe de estado neoliberal 
 
Octubre fue un mes cargado de futuro para América Latina. Las elecciones en Bolivia se 

producían entre las protestas populares en Ecuador y en Chile y éstas se sumaban a las 

que se daban las últimas semanas en Honduras o Haití. Elecciones había igualmente en 

Argentina y Uruguay que suponían una reafirmación mayoritaria de las opciones 

progresistas. Todos estos acontecimientos, que ya se extienden hasta el mes de 

noviembre suponen una convulsión política y social que no se veía desde hace años en 

el continente latinoamericano. 

Pero en la mayoría de los casos hay una constante que permite entender la situación. El 

agotamiento de la reimplantación del modelo neoliberal en algunos países choca con el 

intento de las oligarquías por recuperar o mantener sus privilegios y poder. Las nuevas 

medidas privatizadores de sectores estratégicos, incluidos otros sociales como 

educación o sanidad, de adelgazamiento y endeudamiento de los estados y de aumento 

de precios que repercuten en las grandes mayorías, tienen como consecuencia directa el 

empobrecimiento de éstas últimas. La derecha latinoamericana ansía acabar con la 

totalidad de proyectos de cambio progresista que durante las últimas décadas 

dominaron la geopolítica continental. Para ello, con la ayuda de organismos 

internacionales como el FMI, entraron en una dinámica veloz y feroz de reimposición de 

medidas propias del neoliberalismo hasta causar el agotamiento en la capacidad de 

resistencia de las distintas sociedades. 



66 

 

Ese es el origen hoy de las protestas sociales que recorren el continente. Y es importante 

tenerlo presente para entender lo que en estos días acontece en Bolivia, incluido el 

intento de golpe de estado y la posterior convocatoria de nuevas elecciones para frenar 

éste último y el posible derramamiento de sangre. Este país representa, en cierto modo, 

una isla en el panorama de reinstalación del neoliberalismo. De alguna forma, los 

grandes cambios operados durante el gobierno de Evo Morales, que han supuesto una 

mejora innegable de las condiciones de vida de la población, son el espejo en el que el 

fracaso neoliberal se ve reflejado día a día.  

Los datos muestran la evidencia, en gran medida, de estos cambios. El estado recuperó 

el control de muchas de las empresas estratégicas que se habían privatizado, como los 

hidrocarburos, la electricidad, aeropuertos, telecomunicaciones y esto supuso un 

aumento enorme de los recursos públicos. Éstos a su vez se han enfocado 

prioritariamente a la disminución de la brecha de la desigualdad, llevando a cabo una 

redistribución de los recursos hacia los sectores más pobres. Así se consiguió que la 

pobreza y la extrema pobreza hayan disminuido en estos años en más de un 20%, o que 

la UNESCO declarara a Bolivia libre de analfabetismo. El famoso PIB se incrementó en 

más de un 4% y la economía boliviana en los trece años de gobierno progresista ha 

crecido de media anual casi un 5%. Datos que para sí quisieran no solo el resto del 

continente, sino también la mayoría de los países europeos. Un mal ejemplo para el  
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neoliberalismo pues demuestra que puede haber alternativa a ese modelo que se 

pretende hegemónico. 

Pero, complementariamente, otros grandes cambios, no económicos, se han dado en la 

realidad social y política de este país. El afianzamiento y extensión de la democracia 

participativa y comunitaria, la disminución de la desigualdad de género y generacional, 

el protagonismo de los movimientos y organizaciones sociales, son algunos de ellos. 

Pero también los intentos por articular otros modelos económicos (comunitario, 

cooperativo) además de aquellos más propios de la globalización o la declaración de 

Bolivia como un estado plurinacional que, supone un reconocimiento siempre negado a 

la existencia y a los derechos de los pueblos indígenas. Todos ellos son avances que en 

estos momentos se tratan interesadamente de invisibilizar. Pero el más destacado y que 

incide directamente en la vida diaria de las personas es la recuperación de la identidad y 

la dignidad como pueblos indígenas y campesinos, también como mujeres. Haber roto 

en gran medida (aunque hoy resurge con brutalidad extrema) con el racismo sufrido 

durante 500 años es un hecho histórico, al cual no se está dispuesto a renunciar ya 

nunca más.  

Desde luego, es innegable que se han cometido errores y se han tomado decisiones 

desacertadas en estos años, generando contradicciones importantes. Para algunos, no 

se ha  avanzado en las transformaciones todo lo rápido que se quisiera ni atacado las 

bases del sistema capitalista, aunque si las del neoliberalismo; para otros hay cierta  
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desviación en los objetivos iniciales de construir un modelo de vida diferente. Desde 

luego encajar las políticas extractivistas, para la obtención de recursos a fin de que el 

estado pueda avanzar en la mejora de las condiciones de vida, con los derechos también 

reconocidos de la naturaleza es, posiblemente, uno de los mayores retos que afronta 

este proceso de cambio.  

En el otro lado de este panorama se ubican principalmente los sectores, nacionales e 

internacionales, que perdieron el poder político y parte del económico en 2005. 

Intentaron durante los primeros años del proceso reventar el mismo utilizando todos los 

medios a su alcance, incluidos los de comunicación (privados en más de un 90%). El 

sabotaje económico, el separatismo inventado, el golpe de estado o el boicot al proceso 

constituyente fueron herramientas antidemocráticas para acabar con la nueva etapa. Su 

debilidad les hizo retirarse en cierta medida y ahora se presentan como defensores a 

ultranza de la democracia y mediante los viejos métodos de las dictaduras (racismo y 

persecución contra organizaciones sociales, secuestro de medios de comunicación, 

violencia y ataques a las instituciones y a los liderazgos populares…) tratan de acabar 

con un gobierno elegido democráticamente (47%) y con el proceso de cambio antes 

descrito. Cuentan con aliados poderosos como son la OEA, los EE.UU. y la misma Unión 

Europea que han mantenido un hipócrita silencio ante el golpe de estado pretendido, 

dándole la cobertura internacional necesaria mientras miran para otro lado ante las 

masivas protestas populares en países como Haití, Ecuador o Chile, donde el modelo 
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neoliberal se cuestiona desde sus raíces. Para dar solución a esta difícil situación, para 

cumplir con los compromisos adquiridos, para frenar el golpe de estado y, sobre todo, 

para evitar el derramamiento de sangre, el gobierno convoca nuevas elecciones. 

Veremos siguientes acontecimientos. 

2019/11/10 
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Golpe de Estado en Bolivia: nos están asesinando 

El pasado 20 de octubre en Bolivia se celebraba la “fiesta de la democracia” unas 

elecciones presidenciales para un próximo mandato legislativo. Durante el proceso de 

recuento de votos los partidos opositores a Evo Morales denunciaron fraude electoral 

mientras el Presidente insistía en la transparencia del proceso y en la legitimidad de su 

victoria. Pese a ello y a petición de organismos internacionales como la OEA, Morales 

abrió las puertas a una auditoria del proceso electoral dirigida por dicho organismo 

comprometiéndose a convocar nuevas elecciones si se detectaban irregularidades. Dudo 

mucho que un Presidente se preste a una auditoria de este tipo de forma tan rápida y 

transparente de no estar convencido de que el proceso electoral había sido limpio. Pese 

a ello la derecha, y no solo la de CC el segundo partido más votado, inicia una campaña 

de insultos hacia el presidente tildándolo de tirano y dictador e intentos de desprestigio 

con mentiras del proceso de cambio en el país llevado a cabo en 13 años de mandato. Ya 

ni siquiera les importa el resultado del informe de auditoría sino que exigen su renuncia. 

Todo muy democrático… 

Pero las mentiras no pueden con los datos y es un hecho que en este relativamente 

corto espacio de tiempo en que Morales ha sido Presidente, se han reducido 

drásticamente los índices de pobreza y pobreza extrema, se ha erradicado el 

analfabetismo, se ha recuperado el control de recursos nacionales y de empresas antes 

privatizadas, logrando así mayores ingresos económicos que se han redistribuido entre 
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la población mediante ayudas e inversiones sociales para proveer a la ciudadanía de 

mejores servicios públicos (educación, salud, infraestructuras) que ahora llegan a todos 

los rincones del país y que han disminuido la brecha entre ricos y pobres. Y todo ello con 

una economía pujante creciendo a una media de un 5% anual con un crecimiento 

positivo del PIB, lo que ha merecido incluso elogios por parte del FMI. También se ha 

logrado una mayor participación social y política de las mujeres, pese a que aún queda 

mucho que hacer en este campo para alcanzar la equidad y lograr disminuir la violencia 

machista. Y si algún logro ha sido realmente profundo y transformador ha sido la 

recuperación de la identidad, dignidad y orgullo de los pueblos indígenas cuya población 

representa más de la mitad de la ciudadanía boliviana. Por primera vez en su historia 

han asumido cargos públicos y políticos relevantes, han participado en la toma de 

decisiones, están gestionando sus propios medios de comunicación popular, han 

colocado sus propuestas y necesidades en la agenda política del país. Y no es fácil 

aplastar esa dignidad alcanzada, hoy se saben sujetos de derecho y tienen bien grabada 

en la memoria lo que significa vivir siendo ignorados, humillados, explotados, siendo los 

nadies.  

Y en este escenario, el pasado domingo 10 noviembre la OEA presenta un avance del 

informe de auditoría de las elecciones indicando que hay pruebas de  irregularidades. 

Sean o no creíbles estas acusaciones, el hecho es que Evo Morales anuncia entonces que 

convocará nuevas elecciones con intención de pacificar la situación en el país que se 
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estaba volviendo convulsa con actos de racismo y violencia de grupos organizados de la 

derecha hacia la población indígena y cargos institucionales y sociales. Es entonces 

cuando algunos sectores de la policía se amotinan y después el propio ejército “sugiere” 

a Evo Morales que renuncie a su cargo de Presidente. Y así decide hacerlo, pensando 

que de esta manera se calmarán los ánimos y se evitará un baño de sangre. Ojalá 

hubiera sido así.  

Por el contrario desde entonces, grupos de choque organizados por el ultraderechista 

Luis Fernando Camacho están violentando y atemorizando a la población indígena y 

haciéndolo con un racismo exacerbado. Desde humillaciones publicas como cortar las 

trenzas a las mujeres, atarlos a árboles, ponerlos de rodillas, quemar la whipala 

(bandera indígena), hasta saquear casas de responsables políticos y secuestrar familiares 

para forzarles a dimitir de sus cargos… Desde hace unos días la propia policía y el 

ejército -quienes deberían defender la justicia y el orden constitucional- están atacando 

con gases y armas de fuego a las multitudes de manifestantes indígenas pacíficos y 

desarmados que ejercen su derecho a la protesta frente al golpe movilizándose hacia La 

Paz y en otras ciudades del Estado Plurinacional de Bolivia. Ya se contabilizan entre los y 

las manifestantes cientos de personas heridas de bala y más de 20 asesinadas, además 

de centenares de detenidos.    

Es cierto que en el gobierno de Evo se cometieron también errores y se tomaron 

decisiones cuestionables pero nada de eso justifica el golpe de estado que se ha 
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producido, ni la autoproclamación de la derechista ultracatólica Jeanine Añez bajo cuyas 

órdenes están ahora las fuerza armadas masacrando manifestantes desarmados sólo 

por el sospechoso color de su piel. Pese a la discriminación, racismo, violencia y odio que 

se muestra sin ningún pudor estos días en todas las regiones del país, las organizaciones 

sociales, indígenas y campesinas están en las calles intentando revertir el golpe, muy 

conscientes de lo que está en juego. Su dignidad los mantiene en pie y en una 

resistencia pacífica cada vez más numerosa.  

Pero hay aún otro derecho fundamental que está siendo violentado estos días en Bolivia 

y es el derecho a la información. A estar informadas, a acceder a información veraz y a 

poder producir y difundir mensajes informativos. En los primeros momentos del golpe la 

radio y televisión pública fue clausurada y días después se ha reabierto bajo una nueva 

dirección que oculta todo lo que está sucediendo en el país – al igual que el resto de 

medios de comunicación privados del país situados todos ideológicamente a la derecha- 

y amenaza a sus trabajadores si difunden por cualquier medio lo que en verdad está 

ocurriendo. Supuestamente todo está en calma, hay normalidad en el país y se ha 

derrocado a un dictador que cometió fraude electoral. Fin de la comunicación.   

Por otra parte, sobre todo durante los últimos 20 años, se han formado técnica y 

políticamente cientos de comunicadores y comunicadoras indígenas que hoy dirigen 

radios, televisiones comunitarias, informativos y noticias en páginas de internet, realizan 

reportajes y programas televisivos, etc. Esto ha sido también fruto de esa recuperación 
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en los últimos años de la identidad indígena y del derecho a tener voz propia en los 

medios de comunicación.   

Por eso hoy, frente a este cerco mediático, la voz, la palabra y las imágenes que estos 

valientes y comprometidos comunicadores y comunicadoras nos hacen llegar a través de 

la redes sociales son la única información verídica y extremadamente dura que nos llega. 

Y se están jugando la vida para ello. El gobierno de facto les ha cerrado sus páginas de 

internet, muchas radios y medios de comunicación comunitarios han sido saqueados, 

destrozados, quemados.  Han amenazado a las y los periodistas (incluso extranjeros) con 

acusarlos de sedición si siguen informando por cualquier medio, algunos han sido 

detenidos; se detiene a la gente por la calle si ven que están grabando con móviles, 

algunos han recibido amenazas contra su vida  por difundir lo que está ocurriendo. Hay 

miedo y a la vez un valor infinito. Nos piden ayuda a quienes mantenemos como 

podemos el contacto con ellas y ellos. Piden a la comunidad internacional que muestre 

la verdad; que los medios de comunicación masiva, no solo los populares, dejen de mirar 

a otro lado; que se comprometan con la paz, la verdad, la justicia y con su mandato de 

informar a la sociedad; que no sean cómplices de estas matanzas. Que no digan luego 

que no sabían nada.  

2019/11/16 
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Bolivia y los silencios rotos 

El silencio se instala en Bolivia y cada día se hace más impenetrable. En teoría las gentes 

hablan y los medios de comunicación siguen contando lo que ocurre en calles y 

despachos, en el campo y en la ciudad, pero el silencio se espesa hasta convertirse en 

algo viscoso que recorre todo el país y lo trata de enmudecer. Como antiguamente ese 

vuelve a ser el objetivo pretendido por quienes siempre mandaron y nunca quisieron 

compartir con los nadie, autoconvencidos de que ellos encarnaban el todo. 

Se quieren hacer regresar tiempos pasados. Aquellos en los que uniformes y fusiles se 

instalaron en gran parte de los palacios de gobierno de América Latina y el silencio se 

imponía a gritos. Contradicción aparente entre gritos y silencio pero es que los primeros 

solo salían de comisarías y cuarteles para hacer que el silencio se extendiera y 

homogenizara todo el país. Las portadas de la prensa no hablaban, gritaban también, 

pues simplemente repetían lo que el alto mando ordenaba. Incluso las radios solo 

repetían, por lo que las ondas enmudecían. Todo era por el bien y la estabilidad, incluso 

por el progreso y el desarrollo del país, aunque éste se vaciara con miles de 

desaparecidos, asesinatos y represión.  

Los lloros y lamentos se hacían en silencio, en el fondo de las casas y, quizás, en alguna 

parroquia olvidada. Y sin embargo, a pesar de ello, los oídos del régimen se afinaban 
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cada vez más, penetraban hasta esos últimos rincones y hacían que las personas 

contuvieran la respiración para poder sobrevivir a la muerte.  

Y aquella época pasada, hoy cual pesadilla, se revive en Bolivia. Cierto es que hubo un 

breve tiempo en el que se hablaba tanto que incluso quienes nunca hablaron tomaron la 

palabra. El ser y el estar callado de las grandes mayorías había rasgado el silencio para 

dejarse oír. No importaba que mezclara castellano con aymara, o que se expresara 

mejor en quechua o guaraní, no importaba que hubiera ido a la universidad o que recién 

diera sus primeros pasos en la alfabetización. Lo que en ese breve tiempo era 

importante es que a los silenciados y a las triplemente enmudecidas se les empezaba a 

escuchar y, por tanto, removían los pilares de la sociedad colonial, patriarcal y racista. 

Aquella que pervivía por más de 500 años y que ni espejismos como la proclamación de 

la república y la libertad prometida, o las revoluciones liberales y la libertad prostituida o 

el desarrollo perseguido y nunca alcanzado tras la libertad cercenada habían conseguido 

romper. Pero el silencio que se había interiorizado durante siglos, que había calado 

hasta el tuétano, ahora, durante escasos catorce años se había hecho casi añicos.  

Esto era altamente subversivo y demasiado peligroso incluso para el orden continental; 

mal ejemplo. Cómo se iba a permitir que todos y todas hablaran, expresaran sus ideas y 

fueran escuchadas, eso no es entendible por nadie en su sano juicio. Lo correcto es que 

unos pocos, cada vez menos, tengan la palabra al igual que la riqueza, porque ellos 

saben lo que conviene a los silenciados. De lo contrario esto sería como un gallinero y así 
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no hay forma de crecer, desarrollarse y multiplicar los dividendos. Por eso, había que 

acabar con el experimento. Al fin y al cabo los ensayos mejor en las probetas de los 

laboratorios, sin sacarlos a la calle, que generan confusión. No sea que se acostumbren a 

la palabra y luego, no haya quien se la quite. Como escribió la autoproclamada 

presidenta del país en sus tiempos prolíficos en las redes sociales, esas que hoy le gritan 

lo que dice que nunca dijo, “los indios mejor en el altiplano y en la selva que en la 

ciudad”; es decir, los indios mejor en silencio y sirviendo que no hablando y dirigiendo 

sus propias vidas. Eso no es normal y atentaría contra el orden natural de las cosas y los 

deseos de la divinidad que es única y verdadera. Y, por supuesto, solo la 

autoproclamada y sus cívicos amigos pueden interpretar correctamente los deseos y 

conveniencias para el resto de los humanos del país, aunque tengan serias dudas de que 

esta cualidad, la humana nos referimos, pueda asignarse a quienes tuvieron la osadía de 

querer hablar.  

El capital y la capital colonial, tanto la anterior a 1825 como la posterior siempre 

consideró al indio, y mucho más a la india, como seres con cierto atraso congénito. Seres 

hechos para la explotación, la servidumbre y el silencio de la no protesta. Durante siglos 

su destino ha sido malvivir en comunidades, trabajar las minas hasta la extenuación o 

sobrevivir en los barrios pobres. Mientras, quienes habían sido elegidos, decían que por 

dios aunque en realidad lo era por su capacidad para imponer su dominio (cruz y 
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espada), desarrollaban la economía del país, traían la libertad y la democracia, ambas 

endogámicas, pues solo a ellos pertenecían y solo ellos las podían ejercer y disfrutar.  

Ahora, tras catorce años de voces diversas construyendo algo diferente, se trata de 

imponer nuevamente el silencio asfixiante. Pero no saben que cuando los nadie lo 

rompen ya nunca estarán dispuestos a regresar a ese tiempo. Recuperaron la dignidad 

arrancada hace quinientos años por la colonia extranjera; la misma dignidad que les 

prometieron hace doscientos cuando volvieron a ser carne de cañón silenciada para 

mayor gloria de las nuevas élites criollas y blanqueadas. El tiempo del cambio de esta 

última fase vivida ha sido tiempo para hablar, para conversar, para debatir, pero todos y 

todas y sin bajar la voz. En Bolivia se ha roto con los silencios impuestos y no habrá 

golpes en el estado ni gritos en los cuarteles o despachos que puedan volver a 

imponerlos. La dignidad y la palabra son valores humanos irrenunciables se tenga el 

color que se tenga, se pronuncien en el idioma que se pronuncien, se quiera a quien se 

quiera, se crea en quien se crea.    

Y estos silencios rotos en Bolivia hoy se constituyen en muro frente a la imposición que 

se pretende. Por eso en Bolivia, a pesar de todo, se sigue hablando igual que se habla 

también en las calles de Chile, Ecuador, Colombia, Haití, Argentina; porque se han roto 

los silencios impuestos y las grandes mayorías decidieron no volver a perder la palabra.    

2019/12/05 
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